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    Sinopsis




    ¿Has pensado alguna vez que pasaría si de repente pudieras ver personas que nadie más puede ver? ¿Qué harías si fueras la única persona que las puede ayudar?




    TAR, es una trepidante historia que mezcla un toque fantástico con el más puro género de suspense, que te hará sumergirte en la vida de Laia, una joven de 19 años que, a raíz de un accidente, verá como su vida cambia a partir de su primera “visión”.




    


  




  




  1- EL ACCIDENTE





  25 de Septiembre de 2010




  Un gris y lluvioso sábado por la mañana Laia y su madre, Carla, regresaban a casa después de una ajetreada mañana de compras en la ciudad. Sabían que con ese tiempo habría sido mucho mejor quedarse en casa, pero las dos necesitaban un vestido para la boda de su tía y ya no les quedaba mucho tiempo. El viento soplaba con fuerza en la vieja carretera de s’Aranjassa, la que une Palma con Llucmajor. A pesar de que ya hacía un par de años que la autopista estaba terminada, Laia sabía perfectamente porqué su madre la evitaba y prefería ir por la vieja carretera. Nunca hablaban del accidente de tráfico en el cual, dos años atrás, el hermano de Carla había perdido la vida, pero Laia se acordaba de él cada vez que iba por aquella carretera. En cierto modo ella también prefería ir por allí, le aburría la monotonía de la autopista y, aunque el camino se hacía un poco más largo, le gustaba contemplar el paisaje, con aquellos enormes molinos que custodiaban ambos lados de la carretera.




  Carla conducía concentrada mientras sonaba su canción preferida en la radio y Laia iba distraída mirando por la ventana cuando de repente la vio. Una niña pequeña con una larguísima melena rubia estaba sentada en medio de la carretera, y su coche estaba avanzando hacia ella a toda velocidad.




  -¡Cuidado mamá! -gritó Laia.




  Carla miró a su hija, sorprendida y asustada, pero no desvió el coche, no giró el volante. Estaban a punto de pasar por encima de la niña, que las miraba con la cara triste, pero sin ninguna pizca de temor. El coche seguía avanzando hacia ella, ya era demasiado tarde, la iban a atropellar, seguro. Instintivamente Laia cogió el volante y tiró de él con fuerza hacia la derecha. El volantazo fue tan fuerte que las ruedas del vehículo resbalaron sobre el asfalto mojado haciéndolo patinar hacia la cuneta, donde después de dar una vuelta de campana acabó estampándose contra un árbol.




  Lo último que vio Laia fueron esos ojos negros tan intensos mirándola fijamente. La niña estaba de pie allí, junto al coche, mirando a Laia sorprendida.




  




  




  2 de marzo de 1980




  




  Los alegres invitados lanzaban puñados de arroz y pétalos de rosas a los recién casados que salían de la iglesia. Todo en ellos era alegría, eran jóvenes y les esperaba una larga y feliz vida juntos. Se querían, y ahora habían firmado el contrato que anunciaba que iban a estar juntos para toda la vida.




  -Estás preciosa -le dijo el marido a su esposa una vez estuvieron a salvo dentro del coche.




  Ella sonrió.




  -Es por el embarazo -le respondió guiñándole un ojo.




  El marido se quedó perplejo unos segundos antes de caer en que se trataba de una broma.




  -¡No me des esos sustos mujer!




  -¿A caso no te gustaría que lo estuviese? -preguntó la mujer sonriendo.




  -Por supuesto que sí, por eso no quiero hacerme falsas ilusiones -dijo acariciándole el pelo a su esposa -vamos a tener por lo menos cinco.




  -¿Sólo? Yo había pensado en unas… ¿quince?




  Ambos se rieron. De repente el hombre paró en seco y se puso muy serio.




  -¿Por qué has dicho «unas»? ¿Es que sólo vamos a tener niñas?




  -¡Pues claro! Son mucho más buenas, y más guapas.




  -Sobre todo si se parecen a ti -dijo el hombre volviendo a sonreír -¡Pero si vamos a tener tantas hijas, tendrás que enseñarme a peinarlas!




  El coche llegó a su destino y la feliz pareja se bajó para unirse a los invitados que les estaban esperando en el restaurante. Todo era tan perfecto… estaban seguros de que les esperaba una maravillosa vida juntos.




  Y así fue al principio, pero los problemas no tardaron en llegar. A pesar de que deseaban tener un hijo con todas sus fuerzas, parecía que no era ese el plan que les había preparado el destino. Lo intentaron durante mucho tiempo, hasta acudieron a una clínica para probar con la inseminación artificial, pero sus esfuerzos fueron en vano.




  Cinco años más tarde la felicidad de los recién casados había dado paso a un clima de hostilidad, con continuas peleas y discusiones. Ella no paraba de decir que ya estaba harta de gastar tantos esfuerzos y dinero, que ya era hora de empezar a mentalizarse de que aquello no podía ser. Pero él se resistía a abandonar la lucha y cada día se sentía más frustrado. Su irritable humor le acompañaba durante todo el día, y ella ya no podía soportarlo más.




  




  2- DESPUÉS DEL ACCIDENTE




  




  Cuando Laia abrió los ojos, la niña todavía estaba allí, pero el entorno había cambiado completamente. Tenía la vista nublada, notaba que había mucha luz y parecía que todo era blanco. «Estoy muerta» -pensó, pero poco a poco empezó a recuperar la vista y se dio cuenta de que estaba en el hospital. Se sentía desconcertada, no entendía nada de lo que había ocurrido. Y aquella niña… ¡Estaba allí! De pie junto a su cama mirándola con cara de no entender nada. Debía tener unos ocho o nueve años y era muy pequeñita y frágil. A Laia hasta le pareció más pequeña de lo normal. Su rostro era redondeado, su piel muy blanca y sus facciones delicadas. Llevaba un vestido de color crudo y corto con tirantes, e iba descalza.




  -¿Qué haces aquí?, ¿quién eres? -le preguntó Laia.




  -¡Puedes verme!




  La niña había hablado muy bajito, con una vocecita dulce y un tono de sorpresa propio de un niño que acaba de encontrarse al mismísimo Papá Noel dentro de su habitación. Era como si no lo pudiese creer y, de hecho, Laia tampoco podía entender lo que estaba pasando.




  -¡Pues claro que puedo verte! ¡Y mucha suerte has tenido que te haya visto! Porque si no… ¡¿No ves lo que habría pasado?! ¿¡Se puede saber qué hacías sentada allí en medio de la carretera!? -le dijo Laia aumentando cada vez más el tono de voz hasta acabar gritando.




  La niña ni se inmutó.




  -No sé... ¿a ti que te parece que habría pasado? -preguntó con tono irónico. Sin esperar respuesta, la niña dio media vuelta y empezó a andar hacia la pared. Se fue acercando sin detenerse, y cuando estaba a punto de darse de bruces contra ella, siguió caminando y desapareció. Era como si la hubiese atravesado.




  A Laia se le heló la sangre. Imposible, una niña acababa de traspasar una pared. «Debo estar muerta» -pensó - «veo fantasmas».




  De pequeña Laia siempre había sido muy miedica. Cuando estaba sola en casa, cualquier ruido extraño le hacía pensar en más de una explicación terrorífica e irracional: un espíritu, un fantasma, el hombre del saco… Pero ahora, con sus 19 años cumplidos, ya no tenía miedo de nada. Intentó buscar una explicación lógica para lo que acababa de suceder, pero por mucho que lo intentara no se le ocurría ninguna. De repente pensó que estaba allí, en el hospital, y eso era porque acababa de tener un accidente de coche con su madre… Cuando pensó en su madre, el corazón se le disparó. ¿Estaría bien? En seguida llamó a la enfermera para preguntarle por ella.




  -Está bien, tranquila, tiene un esquince en una pierna y múltiples contusiones por todo el cuerpo, pero se pondrá bien. Ahora está en observación y por eso no puedes verla, pero voy a decirle en seguida que te has despertado y así se tranquilizará, no para de preguntar por ti. Dime, ¿cómo te encuentras? ¿Te duele la cabeza? ¿Recuerdas lo que ha pasado? Te has dado un golpe muy fuerte, tendremos que hacerte algunas pruebas.




  Laia no sabía qué responder. Recordaba perfectamente lo que había sucedido, todo, cada detalle… pero no sabía si lo que recordaba podía ser verdad. No se atrevía a decirle a la enfermera que había visto como una niña atravesaba la pared. Estaba claro que la niña no podía haber sido una «visión» debida a su golpe en la cabeza, porque ya la había visto antes del accidente… pero el hecho de verla cruzar una pared quizá si podía ser debido a algún fallo de conexión en su circuito cerebral.




  -Bien… yo estoy… bien. No me duele la cabeza y creo que lo recuerdo todo.




  El temblor de su voz no convenció demasiado a la enfermera, que decidió esperar a ver las radiografías y el TAC para saber si se podía confirmar el «bien» de Laia.




  -De acuerdo, iré a avisar al doctor para que te hagan las pruebas en seguida y le diré a tu madre que estás bien. Se pondrá muy contenta.




  La enfermera estaba a punto de salir de la habitación y Laia seguía debatiendo consigo misma si debía decirle algo sobre la niña o no. Al final decidió intentarlo de una manera más sutil.




  -Perdone… enfermera. Es que… ¿ha visto usted alguna niña pequeña por aquí? rubia, con un vestido blanco… Es que cuando me he despertado la he visto y me ha parecido que se había perdido.




  La enfermera dudó unos instantes.




  -Me parece que no hay ninguna niña pequeña por aquí, y en esta planta no se admiten visitas porque sólo están las urgencias y los enfermos que todavía no hemos instalado en una habitación fija. Puede ser que se haya perdido, avisaré al personal para que esté alerta. Si la vuelves a ver, por favor, avísame y dile que me espere aquí, ¿de acuerdo?




  -Sí, no se preocupe.




  -Gracias -respondió la enfermera, saliendo de la habitación.




  Laia no sabía qué pensar. ¿Existía de verdad aquella niña? Parecía que sí, que era real… hablaba, sí, pero también había traspasado una pared, y aquello no era real. «A lo mejor la niña es real, pero el hecho de que haya cruzado la pared ha sido sólo una alucinación mía debida al golpe que me he dado en la cabeza…».




  Enseguida entró el doctor junto con dos enfermeras empujando una camilla, ayudaron a Laia a subirse y se la llevaron a radiología. Le hicieron muchas pruebas y al final, cuando por fin regresó a su habitación, se sentía cansada y le dolía mucho la cabeza. La enfermera le dio un sedante, y pronto Laia empezó a notar como lentamente se le iban cerrando los ojos, sin poder evitarlo, mientras una sensación de calma y bienestar recorría todo su cuerpo… y justo antes de cerrar completamente los ojos, cuando ya sólo podía ver una pequeña brecha de luz borrosa, le pareció ver de nuevo a la niña, justo enfrente de ella… Y se quedó dormida.




  




  3- ¡FUEGO!




  




  Dos días después salían del hospital, Carla con la pierna vendada y las muletas, y Laia todavía confusa por lo sucedido. ¿Quién era aquella niña? ¿Por qué no había vuelto a aparecer? ¿Había sido real, o se lo había imaginado todo?




  Carla tampoco lograba entender por qué habían tenido aquel accidente de coche. Su hija le dijo que había visto alguna cosa en medio de la carretera. La cara de sorpresa que puso su madre al oírlo hizo que Laia no se atreviera a decirle que en realidad se trataba de una niña pequeña, así que Carla dio por supuesto que debía ser algún animal. Aún así, le parecía extraño no haberlo visto, porque ella siempre conducía muy atenta, especialmente los días de tormenta… de todos modos, se dijo a sí misma, si su hija le había cogido el volante debía ser por algo, no lo habría hecho sin motivo.




  Laia era una chica muy prudente, y muy seria. Nunca bromeaba y no era fácil verla sonreír. Además era muy responsable e inteligente, por eso había llegado a la universidad sin haber suspendido nunca ninguna asignatura. Estaba en su segundo año de carrera, estudiando historia, pues des de pequeña siempre se había sentido atraída por el pasado de la humanidad, y había tenido muy claro que era eso lo que quería estudiar. Era una chica curiosa, siempre estaba en su mundo, pensando en sus cosas, así que tampoco solía hablar mucho. Tenía 19 años, la edad en que los jóvenes se pasan el día yendo de un lado para otro con sus amigos… pero ella siempre solía estar sola, no tenía muchos amigos y menos ahora que era verano y no veía casi nunca a sus compañeras de clase. Su madre ya se había acostumbrado a que su hija fuese así pero de todos modos le parecía notar que desde el accidente su hija estaba especialmente distraída, como si hubiese algo que rondara todo el día en su cabeza… de hecho Carla también pensaba muy a menudo en lo extraño que había sido aquello, ese supuesto animal en medio de la carretera, el volantazo…




  Cuando llegaron a casa, Carla tuvo que sentarse con la pierna estirada, estaba cansadísima y eso que sólo había andado unos pocos metros desde el coche hasta el sofá, así que Laia se ofreció para preparar la comida.




  Estaba en la cocina removiendo la salsa para los espaguetis cuando miró a través del cristal de la ventana y volvió a verla. La niña estaba en medio del jardín, mirando fijamente a Laia, que se quedó de piedra.




  -¡No puede ser! -exclamó en voz baja. Y salió corriendo al jardín.




  Las dos niñas se quedaron una en frente de la otra mirándose fijamente con cara de sorpresa. Fue la pequeña quien se atrevió primero a romper el silencio, y habló con su dulce voz angelical.




  -¿Todavía… todavía puedes verme?




  Más que una pregunta, a Laia le pareció una súplica.




  -¡Pues claro que puedo verte! ¿Por qué no iba a hacerlo? ¡¿Pero cómo es posible que atravesaras aquella pared?!




  La niña sonrió tímidamente.




  -Es muy extraño que puedas verme, el resto de humanos no pueden, ni tampoco vuestras mascotas, pero tú sí...




  -¿Hablas en serio? Entonces mi madre… ¡por eso no te vio! Pero, ¿por qué sólo puedo verte yo? ¿Y por qué no te había visto antes?




  Laia tenía la cabeza tan llena de preguntas que parecía como si ya no le cupiesen más. Las iba escupiendo una tras otra, sin dejar tiempo a la niña para responder.




  -¡Para! Mira, no tengo ni idea de por qué sólo tú puedes verme, pero lo que sí sé es que si no me habías visto antes es porque no estaba aquí.




  -¿Y dónde estabas? -preguntó Laia desconcertada.




  En mi mundo, claro. No lo entiendo, no sé cómo he llegado hasta aquí... Un día estaba paseando tan tranquilamente y de repente vi una luz muy intensa, me acerqué a ella y… fue como si algo me absorbiera, como si tiraran de mi cabeza con mucha fuerza. Luego empecé a cruzar una especie de túnel y lo siguiente que recuerdo es estar ahí, en medio de aquella carretera. Todos los coches pasaban a mi lado por el otro carril pero no se paraban, nadie me veía… Luego vi venir un coche por el carril en el que yo estaba. Venía muy rápido, y yo me quedé allí quieta… pasó por encima de mí, pero ni lo noté. Me atravesó. Después de éste vinieron algunos más, todos me traspasaban… Hasta que os vi venir a ti y a tu madre. Pensé que ocurriría lo mismo, pero tú lo evitaste, y entonces comprendí que podías verme. Los dos días que estuvisteis en el hospital he estado haciendo pruebas, pero nadie puede verme, ni oírme. De hecho vine contigo en la ambulancia hacia el hospital y nadie se dio cuenta. Bueno, es obvio que crucé alguna puerta… Había oído hablar de ellas, pero nunca había visto ninguna, ni siquiera estaba segura de que existiesen. Y ahora estoy aquí, y no sé cómo regresar.




  -¿Regresar a dónde? ¿De qué puerta me estás hablando?




  La pequeña se había puesto muy triste de repente.




  -Es una puerta para pasar de mi mundo al tuyo, al mundo de los humanos… yo quiero volver a casa.




  -¿Me estás diciendo que vienes de otro mundo? ¡Ja Ja Ja! -dijo Laia con ironía – ¡Me estás tomando el pelo! Esto no puede ser… ¿Qué eres, un fantasma? Sí... sabía que existían… Siempre he pensado que el alma de las personas no puede destruirse así sin más… O sea, que es verdad, cuando alguien muere su alma se queda por aquí... – de repente lo comprendió -¡Claro! Y cómo yo he estado muy cerca de la muerte con el accidente, ahora puedo ver a los fantasmas. -Entonces se puso muy seria -Y si yo… ¿¡también estoy muerta!? -Se tapó la cara con las manos negando con la cabeza -No, no puede ser… mi madre puede verme, y las enfermeras… No puedo estar muerta. ¡Pero puedo ver a los fantasmas! Uau…




  Laia no estaba asustada, en realidad siempre había creído en los fantasmas, y aunque se supone que dan mucho miedo, aquella niña pequeña no daba ningún miedo, en absoluto.




  Mientras tanto la pequeña se había puesto muy seria.




  -¡Te equivocas! -le dijo cruzando los brazos -¡No soy un fantasma! Ya te he dicho que vivo en otro mundo, muy cerca de vuestra galaxia, que los humanos no sois capaces de ver. Había oído hablar de puertas que se abrían de repente y te permitían cruzar a vuestro mundo… ¡pero no sabía que fuesen reales! Pensaba que era una leyenda y punto. Y ahora resulta que estoy aquí... y no sé cómo regresar.




  La voz se le había ido apagando hasta que ya casi no se la oía y parecía como si dos pequeños diamantes en sus ojos empezaran a derretirse. Eran los ojos más brillantes que Laia había visto jamás.




  -Entonces no eres un fantasma, sino una extraterrestre.




  -No soy una extraterrestre, simplemente vengo de otro mundo.




  -Ya… otro mundo… en el universo… ¡así que eres una extraterrestre!




  La pequeña suspiró.




  -Está bien, piensa lo que quieras. Lo que importa ahora es que tengo que regresar a casa. Tienes que ayudarme.




  -Sí claro, yo… -Dijo con ironía – ¿Se puede saber cómo?




  Estaba alucinada, costaba mucho creerse todo aquello, pero si era capaz de creer en fantasmas, ¿por qué no iba a creer en extraterrestres? De todos modos, dicen que el universo es infinito, así que es difícil que sólo exista un mundo…




  -Yo no sé cómo ayudarte… Pero dime, ¿cómo es tu mundo?




  La niña se encogió de hombros.




  -Pues… como este, pero no tan soso. Es más… no sé, más colorido, más aromático… más bonito.




  «¿Aromático?» -Laia intentó imaginárselo, y encajar todo aquello que le estaba contando la niña. Resultaba que acababa de conocer a una niña fantasma-extraterrestre que venía de otro mundo, muy parecido al suyo, pero un poco diferente, que había cruzado una puerta para llegar hasta allí y que ahora tenía que encontrar el modo de que la niña pudiese regresar a casa. Aquello parecía una película de ciencia ficción. «¿Me habré vuelto loca?» -se preguntó. Pero en realidad lo más increíble de toda aquella historia era que a Laia no le costaba nada creérselo todo. Admitía que era de locos pensar que aquella historia era verdad, pero aún así ella se lo creía.




  -Laia, ¿se te ocurre algo?, ¿sabes cómo puedo regresar a casa?




  -¿Y tu cómo sabes mi nombre? -preguntó desconfiada.




  -Bueno, así es como te llama la otra gente.




  -Claro… ¿Y tú cómo te llamas?




  -Siana.




  «Vaya nombre más raro» -pensó Laia - «y vaya niña más rara». Pero por muy extraño que fuera aquel nombre, a Laia le resultaba familiar, como si ya lo hubiese oído otras veces, aunque estaba segurísima de no conocer a nadie que se llamara así.




  Laia sabía que ella no era considerada una niña muy normal, tan solitaria, siempre en su mundo… Siempre estaba soñando despierta, inventando historias, tenía mucha imaginación y aquella era su vía de salida, su refugio dentro de un mundo real, insulso, aburrido. A ella no le gustaba mucho su mundo, la vida, los problemas, la monotonía… Solía tener pesadillas con mucha frecuencia y a veces le venían a la mente pensamientos desagradables sin saber por qué. Otras veces se preocupaba demasiado por las cosas que pasaban a su alrededor o en cualquier lugar del mundo: guerras, desastres naturales, la pobreza, ataques terroristas… Empezaba a darle vueltas a todo aquello en su cabeza, a pensar en cuánto sufrían las personas… Incluso a veces sufría ataques de ansiedad. Por eso intentaba no pensar demasiado y sobre todo no ver la tele, ni leer los periódicos. Intentaba tener la mente distraída en otras cosas, por eso leía libros de aventuras, hacía juegos matemáticos o problemas de lógica… cualquier cosa que tuviese su mente ocupada. Le gustaba inventar historias, siempre alegres, sobre gente feliz, su imaginación estaba lo suficientemente entrenada como para que fuese capaz de creer en fantasmas en extraterrestres, y en casi cualquier cosa.




  -Laia, tienes que ayudarme a encontrar otra puerta para regresar a casa.




  -¿Cómo quieres que sepa yo dónde está la puerta? ¿Intentaste regresar por donde habías venido?




  -Pues claro que lo intenté. Pero no pude, ya no estaba ahí.




  -Está bien, no te preocupes, encontraremos otra puerta. Pero tienes que prometerme algo. Si te ayudo, tienes que dejarme ver tu mundo, ¿vale? Cuando encontremos la puerta me tienes que dejar cruzar contigo y enseñarme cómo es tu casa…




  Siana la miró sorprendida.




  -Pues claro… pero, ¿estás segura? ¿Y si después no puedes regresar, como me ha pasado a mí?




  -No importa, encontraremos otra. Además no me importa correr ese riesgo… No creo que tu mundo sea peor que este, quiero verlo.




  -Bueno, vale, ¡pero tenemos que encontrar otra puerta!




  -¡¡¡¡¡LAIAAAAAA!!!!! -El fuerte grito de Carla asustó a las niñas, que se giraron enseguida hacia la cocina. Una gran nube de humo negro salía por la ventana que daba al jardín.




  -¡Mierda! ¡La salsa! -Laia echó a correr hacia la cocina, encontró a su madre de pie delante de los fogones, había tirado un trapo mojado encima de la sartén.




  Carla estaba como en estado de shock. Laia no sabía decir si estaba enfadada, asustada, triste… o todo a la vez.




  -Laia… -dijo finalmente con voz temblorosa -¿se puede saber dónde estabas? Hace más de una hora que me has dicho que ibas a hacer la comida.




  Laia miró al suelo.




  -Bueno yo… es que… he salido al jardín un momento y… me he distraído.




  -¿Al jardín? ¿Por qué, cómo te has distraído?




  El cerebro de Laia trabajaba a toda velocidad intentando encontrar una buena explicación, pero no se le ocurría nada.




  -Lo siento mamá.




  Fue todo lo que pudo decir.




  -¿Qué estabas haciendo en el jardín?




  -Mmmm… leer. He salido un segundo a tomar el aire y me he distraído leyendo un libro muy emocionante, me he olvidado de la salsa y… yo… lo siento mucho, de veras.




  Entonces se puso a ordenar y limpiar la cocina sin ser capaz de volver a mirar a su madre, que tenía cara de estar a punto de llorar.




  Un poco más tarde, cuando la cosa se había calmado y el olor a quemado empezaba a desvanecerse, Laia decidió hacer una pequeña prueba.




  -Mamá, me ha parecido ver un pájaro muy bonito en el jardín, allí al lado de aquellas macetas… -apuntó con el dedo a través del cristal de la ventana -¿Lo ves?




  Carla miró fijamente dónde su hija estaba señalando.




  -Yo no veo nada.




  -Yo tampoco, ya se ha ido. Da igual.




  Des de allí, sentada en el borde de una jardinera de piedra, Siana le dedicó una tímida sonrisa a Laia.




  




  5 de marzo de 1985




  




  -¡Ya estoy harta, no quiero volver a la clínica!




  -Anda mujer, no digas tonterías… ve a vestirte que tenemos cita con el médico a las cinco y media.




  -No pienso ir -dijo la mujer enfadada. El marido suspiró. -¿Tú suspiras? ¡Soy yo la que está cansada! Ya te he dicho que no quiero seguir luchando, ¡no puede ser! ¿No lo entiendes? ¡Tú y yo no podemos tener hijos! -dijo gritando. Seguidamente agachó la cabeza -Quizá deberíamos plantearnos seriamente la adopción…




  -¡Ni hablar! Yo quiero un hijo de verdad, de mi sangre. Y de la tuya, claro.




  La mujer negó con la cabeza, dio media vuelta y empezó a subir las escaleras hacia la azotea.




  -¿Dónde vas? -preguntó el hombre siguiéndola.




  -A tender la ropa.




  -¡No huyas de mí, estábamos hablando! -dijo el hombre enfadado.




  -No estábamos hablando -respondió la mujer mientras cogía las pinzas y empezaba a tender la ropa tranquilamente -estábamos discutiendo. Como siempre… y yo ya no quiero discutir más.




  -¡Odio que me hagas esto! -gritó el marido enfurecido.




  La mujer siguió tendiendo tranquilamente. Después de tantos años había aprendido a mantener la calma.




  -¿Me oyes? -volvió a gritar el hombre agarrándola del brazo. -Deja ya esta ropa y ve a vestirte.




  La mujer intentó deshacerse de él, pero su marido le apretó el brazo todavía más fuerte.




  -¡Suéltame, me haces daño!




  Su voz sonó quebradiza, tenía ganas de llorar, pero se resistía.




  Cegado de ira, el hombre empezó a tirar todavía más fuerte del brazo de su mujer mientras le ordenaba a gritos que bajase a vestirse.




  -¡Suéltame, desgraciado! -le gritó su mujer propinándole un fuerte bofetón. Los ojos de su marido estaban inyectados de ira cuando soltó repentinamente el brazo de su mujer, justo en el instante en que ella volvía a tirar con fuerza para liberarse. Fue demasiado tarde. El hombre pudo contemplar horrorizado como su mujer perdía el equilibrio y se tambaleaba unos instantes antes de precipitarse desde lo alto de la azotea.




  Una hora más tarde los servicios de urgencias y policiales ya estaban en el lugar. No había nada que hacer, el impacto había sido mortal. Metieron el cuerpo en la ambulancia y se lo llevaron al tanatorio.




  -¿Así que fue el marido quien llamó a emergencias? -preguntó el forense.




  -Sí -respondió el conductor de la ambulancia -pobre hombre, estaba destrozado… ¿te imaginas?




   Regresó a casa tranquilamente y se encontró a su mujer en el patio en medio de un charco de sangre…




   No me extraña que estuviese tan desesperado cuando llegamos. Estaba gritando en medio de la calle, parecía como si se hubiese vuelto loco.




  -Que desastre… Supongo que ni siquiera sabía lo del embarazo.




  -¿Qué embarazo? -preguntó el conductor.




  El forense suspiró.




  -La mujer estaba embarazada, pero dudo que lo supiesen, tan sólo estaba de tres semanas.




  -¡Vaya! -exclamó el conductor de la ambulancia -El hombre se llevará un buen disgusto cuando se lo digan… ¿Y ya sabes cuál ha sido la causa de la muerte?




  -El impacto. No tenía nada, estaba completamente sana.




  -Qué extraño… ¿tú crees que se tiró?




  -No lo sé, ese ya no es mi trabajo. De todos modos es probable, la gente del pueblo dice que tenía depresión.




  -Pobre hombre, le costará mucho superar todo esto.




  




  4- LAS OTRAS




  




  -¡Laia despierta! ¡Vamos!




  Laia abrió los ojos. Todavía estaba oscuro. Miró el despertador, era la una de la madrugada. Siana estaba allí, tan blanca que hasta parecía resplandecer, tirando nerviosa del brazo de Laia para que se levantara.




  -¿Qué pasa? -preguntó sorprendida.




  -Tienes que venir conmigo ahora mismo, corre, quiero enseñarte una cosa.




  La pequeña parecía entusiasmada, aunque su mirada seguía siendo triste y sus ojos no dejaban nunca de brillar.




  -¿Qué es? -preguntó Laia intrigada.




  ¿Qué podía haber descubierto aquella niña fantasma, o extraterrestre, o lo que fuese, en un mundo que no era el suyo que le pareciese tan importante? «Cualquier cosa» -pensó Laia, y se levantó para acompañarla.




  Siana traspasó la pared del dormitorio y salió directamente al jardín. Por suerte en la habitación había una puerta que daba al jardín, pero Laia la tuvo que abrir muy despacio, con mucho cuidado de no hacer ruido para que su madre no se despertara. La pequeña la estaba esperando fuera.




  -Lo siento, es que ya me he acostumbrado…




  -En tu mundo no debéis tener puertas. -dijo Laia




  -¡Por supuesto que sí! -respondió la niña como si aquello fuera muy evidente -nadie puede traspasar las paredes allí.




  -¿En serio? ¿Ni siquiera tú?




  -Que va, eso sólo me ocurre aquí. Pero vamos, date prisa, corre, que te las quiero presentar.




  -¿Presentar a quién? Me habías dicho que querías enseñarme una cosa…




  Siana seguía caminando mientras hablaban y Laia la seguía muerta de curiosidad. Finalmente se paró delante de la trampilla que daba al sótano. Laia no recordaba haber bajado nunca allí. De pequeña se lo habían prohibido y le habían contado mil historias sobre una mujer llamada Maria Enganxa, que era una especie de bruja malvada que vivía allí abajo y que si te acercabas demasiado podía cogerte por una pierna, tirar de ti hacia abajo y no dejarte salir nunca jamás. Evidentemente ahora ya no se creía aquella historia, pero de pequeña le había cogido miedo y había acabado olvidando que tenían un sótano ahí, para no tener que pensar en Maria Enganxa. La verdad es que tampoco había visto nunca a sus padres bajar al sótano, no tenía ni idea de qué debía haber allí abajo.




  Con un pequeño salto Siana cruzó la trampilla de madera llena de polvo y hojas secas, y desapareció. Cuando Laia pensó que tenía que bajar ahí, un cosquilleo recorrió todo su cuerpo. Aunque estaba segura de que no se encontraría ninguna bruja malvada, no le apetecía nada tener que bajar a ese lugar frío, húmedo y seguramente lleno de polvo y telarañas. Aún así, se moría de ganas por saber qué o quién se encontraría. Lentamente, empezó a levantar la trampilla de madera, se notaba que hacía mucho tiempo que nadie la había abierto, porque estaba un poco atascada y entre las grietas de la madera y los espacios entre la puerta y el suelo se había formado una auténtica colonia de cucarachas y arañas, que salieron disparadas en todas direcciones cuando su tranquilo hogar fue perturbado. Una arañita se subió por el brazo de Laia, que del susto soltó la tapa. Ésta cayó al suelo con un golpe seco. Laia deseó con todas sus fuerzas que su madre no se hubiese despertado. ¿Qué le diría si la encontraba allí a esas horas?




  Esperó unos segundos con el corazón a mil, muy atenta a cualquier ruido… pero no se oía nada a parte de los ladridos lejanos de alguno de los perros del barrio. Miró hacia abajo, pero no pudo ver más allá de los dos primeros escalones, y pensó que tendría que ir a por una linterna si quería bajar. Siana apareció de repente, de pie en el tercer escalón. A pesar de que era tan blanca que hasta parecía resplandecer, eso no era suficiente para ver toda la escalera.




  -Tengo que ir a por una linterna, no puedo bajar a oscuras. -susurró Laia.




  Entonces Siana alargó su brazo hacia la pared y «clic», la escalera se iluminó. Una pequeña bombilla colgaba del techo, y en la pared estaba el interruptor, cubierto de polvo y telarañas.




  -¿No sabías que tenéis luz en el sótano? -preguntó Siana sonriendo. Se notaba que estaba contenta por algún motivo, pero aquellos ojos… aún no habían dejado de brillar. Su mirada seguía siendo triste.




  Bajaron por la estrecha escalera hasta llegar a una habitación mucho más grande de lo que Laia se había imaginado. Debía ser un poco más grande que su cocina, el suelo era como el del garaje, sin baldosas, y el olor a humedad era muy intenso. En un rincón de la habitación, envueltas en la tenue luz de sus cuerpos, que parecían resplandecer, había tres niñas pequeñas, tan menudas y tan blancas como Siana. Dos de ellas debían de tener más o menos la misma edad que Siana y la otra parecía un poco mayor, de unos 11 o 12 años. La más pequeña de todas, incluso más que Siana, tenía el pelo muy oscuro, y estaba muy delgada. Las otras dos eran un poquito más altas, una de ellas estaba un poco gordita y era pelirroja, con la cara llena de pecas. Aún así, tanto el color rojizo de sus ojos, como el de su pelo y el de sus pecas, era un color apagado que apenas contrastaba con su blanca piel. Finalmente la tercera, la que parecía mayor, tenía el pelo castaño recogido en un moño y los ojos más verdes que Laia había visto jamás, tan brillantes como los de Siana, tan grandes y tan tristes… Laia se los quedó mirando fijamente… daban un poco de miedo, y un poco de pena a la vez.




  -Vienen del mismo sitio que yo -explicó Siana -Tampoco saben regresar… necesitamos que nos ayudes.




  Laia estaba conmovida. Ahora resultaba que había más niñas… ¿fantasma? «A lo mejor sería más correcto decir extraterrestre, teniendo en cuenta que vienen de otro mundo» -pensó. Pero realmente su aspecto era más parecido al de los fantasmas.

